
general (52), al punto que Ia operaciOn
saussureana de expulsion de Ia voz como
sustancia positiva, sustratro de Ia “paro
le”, es Ia condición necesaria para que
pueda existir Ia semiologla. Sin embargo,
los manuscritos de Harvard,’ que Parret
ha estudiado exhaustivamente, mostra
ran a posteriori el retorno de lo reprimi
do de Ia semiOtica estructural: el tiempo,
Ia voz, el cuerpo.

Al analizar Ia semiotizaciOn sono
ra de Ia palabra Parret explica que Ia re
IaciOn entre sonido y sentido es muy
compleja: si ci sonido es un signo, puede
significar en tanto icono, Indice o sIm
bob, y esta triparticiOn peirceana permi
te definir “las posiciones discretas en el
eje de Ia sonoridad concreta de Ia voz”
(70). Hay una voz anterior a la articula
ción lingiiIstica, pero estamos en plena
semiotización cuando encontramos los
sonidos imitativos, como Ia onomatope
ya, donde ci parecido transforma al soni
do en icono, o con Ia indexicalizaciOn,
que se expresa en Ia dimension temporal
(“que pasiooon”), suerte de semiotiza
ción sinestésica, y transforma al sonido
en indice, o finaimente con Ia conven
cionalizaciOn de los sonidos, que los
vuelve simbólicos.

Parret senala que ci paradigma do
minante en comunicación, ci de verla
exciusivamente como un comporta
miento (ya denunciado por Julia Kriste
va en ci nümero de Ia revista Langages
dedicado a los gestos), se revierte con la
reflexiOn de Bateson, que prociamara ci
impacto de Ia voz como materialidad
significante en Ia interacciOn comunica
tiva (146). La hipOresis de Parret es que

a más compromiso pasional, mayor se
ducciOn de Ia dimensiOn vocal, y esto es
decisivo para Ia interacciOn intersubjeti
Va. Tal hipotesis noS introduce de lieno
en Ia comunicación de las emociones,
donde Ia intención de Ia comunicaciOn,
es más importanre que ci contenido del
mensaje, y a menudo hasta contradicto
r. Conviene entonces distinguir entre
Ia expresiOn de Ia emociOn y Ia comuni
caciOn de una actitud interpersonal,
donde cuerpo, posturas, gestos, mImicas
de Ia cara acompanan a Ia voz (150).

Volviendo a Ia convencionalidad
con que toda sociedad regla y controla
expresamente Ia expresiOn de sus emo
ciones, con cOdigos corporales y mImi
cas especIficas a través de marcadores pa
raiingulsticos, Parret conciuye que la
existencia de universales linguIsticos ha
impedido comprender Ia verdadera y
compleja naturaleza de Ia comunicación
corporal, realizada a través de canales au
dio-vocales y visuales-gestuales, y que los
inventarios de expresiones y de emocio
nes son a menudo “una amalgama de ba
nalidades” (153). Todo un programa de
investigación, donde Ia semiOtica, Ia psi
cologIa de Ia percepción, Ia retOrica, pe
ro también Ia másica, la melodia y ci nt
mo2 se entrecruzan para dar cuenta de
un fenOmeno complejo: la producciOn
de sentido en Ia interacción humana.

NOTAS

1. Véase el articulo de Parret sobre los
manuscriros de Ginebra y Harvard en
este mismo ntimero, asi como Ia rese

fia de Paolo Fabbri sobre Ia reciente

edición de los Oltimos escritos de

Saussure.
2. Véase ci articulo de Sergio Balde

rrabano sobre ci gesto musical, en este

mismo nOmero.
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La contribución de Catherine
Kerbrat-Orecchioni, de Ia Universidad
de Lyon 2, parte de la pregunta sobre ci
lugar que han ocupado las emociones en
Ia linguIstica del siglo xx. Recordando a
Bally con su “lenguaje expresivo, vehicu
lo del pensamiento afectivo” que afirma
ba Ia importancia para Ia iinguIstica de
estudiar el lenguaje como expresión
de los sentimientos, y puntualizando
que Jakobson retoma su “función expre
siva” de los estudios de Buhier, concluye
que ci lugar tradicionalmente acordado
a las emociones en la lengua son las in
terjecciones. Estas formas linguIsticas
hablan sido analizadas particularmente
por Erwin Goffman (1981), que las des
cribió como “semiwords”, situadas entre
Ia iconicidad y la arbitrariedad, un lugar
de producción estratégica de Ia interac
ción, porque son rutinas comunicativas
sociales. Por su parte Ia semiótica de las
pasiones, con las investigaciones de An
ne Hénault (1994), Algirdas J. Greimas
y Jacques Fontanille (1991) y Herman
Parret (1986), estabiecerá un exhaustivo
iriventario de las formas IinguIsticas
que recubren las emociones, pero para
Kerbrat-Qrecchjoni es ci desarrollo es
pectacular de la investigación interaccio
nista lo que permitirá analizar proble
mas como Ia noción de empatla, de im
plicación o de conflicto y de variación
intercultural. Citando a Wierzbicka
(1991), para quien es posible encontrar
primitivos semánticos como nociones
culturalmente especfficas, por ejemplo
“amor”, “célera” o “alegrIa”, Ia autora

concluye que las diferentes sociedades
no utilizan los mismos repertorios de
signos sino que desarrollan “estilos co
municativos diferentes”, lo que permite
afirmar ci carácter eminentemente cul
tural y convencional de Ia expresión de
las emociones.

Claude Chabrol, de Ia Universi
dad de Paris III, trabajara Ia expresión
comunicacional de las emociones, ha
ciendo un rapido balance de las teorIas
psicologicas contemporáneas, poniéndo
las en relación con Ia cinésica y Ia proxé
mica; afirma que es importante una
perspectiva cognitiva sobre Ia semiotiza
ción de los afectos en la comunicación
“total”: linguIstica, vocal, gestual, mime
tica y postural. Para el autor las expresio
nes faciales, los gestos o las modulacio
nes de Ia voz tienen otros usos además de
Ia transmisión de inhormación sobre los
estados emocionales internos del locu
tor, porque aseguran sobre todo una fun
ción de reguiacion de las interacciones
conversacionales y de Ia semiotización de
Ia significacion con objetivos ilocutorios.
Su hipótesis es que este conjunto de me
canismos de comunicación forma un
ánico sistema serniótico “naturalizado”,
siguiendo Ia expresión de Parret, remo
delado y transformado a posteriori, en
un orden semjótico arbitrario como es ci
lenguaje.

La investigación presentada por
Jacques Cosnier y Sophie Huyghues
Despointes, de la Universidad de Lyon
2, en colaboración con Marie-Lise Bru
nd, de Ia Universidad de Quebec, Se
centra en Ia empatla conversacional, for
mulando Ia hipótesis de que las inferen

cias afectivas se realizan por dos vias: ci

intercambio de señales (mimogestuales,

vocales, verbales) y un mecanismo me

nos racionalizado y más “corporalizado”

que los autores denominan “compartir”.

En una interacción, cada participante se
identificará con ci cuerpo del otro,

creando una dinámica de sonrisas corn

partidas, analogIas mImicas, carnbio de

posiciones corporales sincronizadas,
constituyendo un “fenórneno de ecoiza

ción” (en forma de ceo).
En conclusion, este libro presenta

las investigaCiofles rnás recientes en ci

complejo intercambio teOrico entre Se

mioiogos, linguutas psicOlOgOs y etOlo

gos, con una constataciOn ci cuerpo es

un dispositivo semiOtico fuerte, sin du

da, fuente de autoinformaciOn afectiva y
pasiOflal.
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